Declaración de la Comisión Ejecutiva de la Conferencia Episcopal Argentina,

sobre los crímenes que se cometen

Nuevamente el crimen ha sacudido a toda la Nación. Una cadena de crímenes inhumanos y de inconcebibles hechos delictivos nos advierte que estamos viviendo en una hora de extrema gravedad. Los hechos se repiten y se perfeccionan las técnicas contra vidas y bienes.


Lamentamos y condenamos toda muerte violenta en cualquier campo que ocurra. Nos duele porque toda muerte injusta es abominable para Dios y es horrenda para la conciencia humana. Nos duele porque se comete una injusticia mayor que el mal a destruir. Nos duele porque tarde o temprano el crimen se vuelve contra sus autores.


Pero nos preocupa aún más descubrir de qué modo se ha generado en el corazón de algunos argentinos esta absurda pasión por la violencia, este desprecio por la vida humana, este frío coraje para el crimen.


La nación se desangra, se destruyen sus reservas, se la empuja al terror y al caos, se crea un clima cercano al odio.


Pablo VI, quién como nadie está empeñado en suprimir toda injusticia, amargamente denunció el domingo “la delincuencia tiránica y organizada.”


¿Y cuál debe ser nuestra inmediata reacción? Nos interpelan nuestra fe cristiana y nuestra historia. La respuesta debe dictarla sobre todo el amor, a ejemplo de Cristo que pasó por la tierra haciendo el bien y quiso morir para salvarnos.


En nombre del Señor pedimos una profunda toma de conciencia. Esto es: cada uno de nosotros debe repensar su personal responsabilidad en las causas de este duro enfrentamiento, y debe comprometerse en la reconstrucción de la paz interna.


Más aún, como pastores conocemos a nuestro pueblo, quién en sus horas más difíciles reaccionó con admirable grandeza. Y a nuestro pueblo le decimos que ha llegado la hora de una tregua de Dios. Ha llegado la hora de deponer toda agresividad: física, psicológica y espiritual.


Pedimos a todos, cualquiera sea su poder o la misión que cumpla, un esfuerzo para ver al hombre y a los hombres con los ojos de Dios. Pedimos grandeza de alma para perdonar y conciencia evangélica para disuadir o persuadir.


Cada cristiano está doblemente comprometido a ser difusor de paz y de amor. Con mayor razón todo sacerdote. Nos queda esta opción: vencer amando o destruirnos. La fe y la historia nos piden lo primero.

Buenos Aires, 11 de abril de 1972.

